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JÍJAN DE HERRERA

Nació este inmortal in­
genio eu el lugarde Mo- 
bellaii, valle de Val- 
daliga, Astúrias de 
Santillana. siendo 
sus padres Pedro 
Gutiérrez de Ma- 
liañ o  y M aría  
üutiei'rez de la 
Vegra, de fami­
lia noble y  ca­
lificada.

^o  puede fi­
jarse el año de 
su nacimiento, 
si bien se infie­
re que debió ser 
por lojf de 1530.

En siii primeros 
años abrazó con pre­
dilección el estudio 
de las matemáticas, 
afioiouándose especial­
mente al de la arquitectu­
ra: se hizo discípulo del famo- 
■o Juan Bautista de Toledo re-

eien llegado de Italia; pero ántes 
de esto consta que Herrera, 

despiies de haber estudia- 
ilo humanidades y  filoso­

fía en 'Vailadolid, se 
introdujo en la comi­
tiva del príncipe don 
Felipe cuando fuó 
á  Flándes á  visi­
tar á su padre el 

emperador Cár- 
losV, compues­
ta de sujetos es- 
coffidosen cien­
cias y artes; que 
residió tres afios 
en Brusélas de­

dicado al estudio 
de la arquitectu­

ra y de otras cien- 
ciasexactas, regre­

sando á España en 
1551; que dos años 

despues, movido de su 
vehemente inclinación & 

la milicia, sentó plaza de 
soldado y  partió para Italia 

con el capitan Medinilla, b^'o

Jaan de Herrera.
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CUJ85 órdenes dió pruebas de Tslor en las 
guerras del Séoes y del Piamonte; que pren- 
dado el general D. Fernando de Gonzaga de 
su talento y disposiciones militares, le nom­
bró arcabucero de su guardia y  le Uctó con­
sigo á Flándes, donde le dejó en la del em­
perador ; que volvió ¿ España en 1656 con 
Su M^estad y  en su servicio, y  que lo acom­
pañó en su retiro de Yuste basta 1558 cuan­
do falleció el César.

Entrando de ayudante de Juan Bautista 
de Toledo, en la gran fábrica del Escorial, 
quedó encargado de ella al fallecimiento de 
éste, haciendo en los planos de su antece­
sor, que la babia empezado, tantas y tan 
im^rtantes variaciones, y  desplegando en 
su ejecución tan magniñcos recursos artís­
ticos , tan rara constancia y  exquisita acti­
vidad t que la opinion de su siglo y de los 
posteriores le ha designado como el verda­
dero autor de aquel admirable monumento.

Felipe II  puso al cuidado de Herrera to­
das las obras reales, y  en su consecuencia 
trazó y  dirigió el nuevo palacio de Aran- 
juez hasta que quedó suspendido en 1686 y 
posteriormente se concluyó en los reinados 
de Felipe V , Fernando V I y  Cárlos I I I ; en 
el mismo Real sitio trazó y dirigió la casa 
de Oficios, con los pórticos que la circun­
dan y la unen al palacio, el estanque lla­
mado Ontigola y  otras varias obras. En el 
alcázar de Toledo diseñó y dispuso la fa­
chada de Mediodía, la capilla Corintia y  la 
escalera.

La  Lon jn  ó Casa de Contratados de Se­
v illa  es una de las obras de más suntuosidad 
que tan alto elevan el nombre de Herrera.

La catednU de Valladolid, que trazó él 
mismo, seria una de las más bellas obras de 
arquitectura si se hubiese concluido; pero 
desgraciadamente .sólo se fiiializó el cuerpo 
de este edificio suntuoso, parte de la facha­
da y una de las torres laterales.

Otras muchas obras de igual importancia 
ocuparon el resto de su vida, siendo las más 
notables la reparación y  distribución del 
castillo de Simancas para servir de archivo 
general del reino; la iglesia de Valdemori- 
Uo, cerca del Escorial; la de C-olmenar de 
Oreja y  el atrio del castillo de Villaviciosa; 
el puente que hay entre el Galapagar y  Tor- 
relodones sobre el rio Guadarrama; el reta­
blo de la capilla mayor del convento de 
Santa Cruz de Segovia, y el de la capilla 
mayor del monasterio de Tuste; el conven­

to, iglesia y retablo principal de San Fran­
cisco, extramuros déla ciudad de Santo Do­
mingo de la Calzada, y la iglesia parroquial 
de Santa Quitería de la villa de Alcázar de 
San Juan.

Muchos le atribuyen los diseños de la 
Aduana, de la Casa de la Moneda y de puer­
ta de Triana de Sevilla; de la fachada de la 
Cbancilleria de Granada, el de la magnífica 
torre que Felipe II mandó unir al palacio 
de Lisboa, el del otro palacio que construyó 
en aquella ciudad el marqués de Castel Ro­
drigo , y el del puente de Badajoz sobre el 
Guadiana.

En Madrid no quedaron más obras de su 
mano que el puente de Segovia, el coro de 
monjas de Santo Domingo el Real y algu­
nas casas particulares; entre ellas se cree 
sea una la de Jácome-Trezzo, situada en la 
calle del mismo nombre.

Algún tiempo despues le confió el rey el 
empleo de aposentador mayor de palacio, 
aunque siempre fué mezquinamente remu­
nerado.

Casó Herrera de primeras nupcias con 
María de Áh-aro,* hija de Pedro de Alvaro y  
Klvira de Ibargüen, de cuyo matrimonio 
parece no tuvo hijos , aunque se cree que 
puede haberlo sido un Fr. Antonio Herrera, 
lego de los hermanos observantes de San 
Agu-stin.

De segundas nupcias casó á fines del año 
1591 con Doña Inés de Herrera, doncella de 
corta edad, su parienta, y á  los tres años 
de matrimonio tuvo una hya que se llamó 
Doña Lorenza y  murió á los doce años de 
edad. Muy avanzado ya en la suya murió 
Juan de Herrera en Madrid, el 18 de Enero 
de 1597, en la parroquia de Santiago.

Todas las naciones le rinden tributo de 
admiración, y su nombre, como sus obras, 
traspasan las generaciones y  los siglos.

M .

HISTORIA DE ES PA Ñ A .
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í^jU ícŵ W/^/U vúU  4x¿ivAí)U U/wttyAÁlíc,W

.^VWmi'ttAvv..

Q i'.U .xm M a^ í/W íilH m i» Jí.juwot.i 

l<5 l i l i l í  V K tx K ílW Í-^  a I  ■W < :W í' ¿ A U -  “'S íM A M .- 

t|U¿- A M xjU~ U  eyM.lW»\. -Í4^ 

y C H / m jA í t ^  /1a. A U ^ / W H i U V V í ^ t f J  

W . í i w i m u H í L i i l A , ^  í a W ;  L l  c < m b iw u tw iA .

i í  U  Mc^nu^uwtd-, ^ i ^ '

¿At¿Uvíl, J,U.

awUwíum ,<iíl ,ju «W ^  ^i’íM-ljnHiiúwvt i¿^- 

. iu W K ^ it e  A  t m  m íiv ít rb l» t<  (W m u U íI í -y j w  / ít f ' 

,U  S ^ J a ÍiA  A ^ í a Í * ^  ( «  íi7H/W ) iW a -

^ ^ n ü o W e ) i í  ¿Jí̂ áánÁ//-
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EL PATIO DE LOS LEONES 
b M l a  a l h a m b b a  q e  g r a n a d a

Entre las obras notables que á  través de 
los siglos han llegado á causar nuestra ad­
miración, figura ia AViambra de G ra m ia , 
precioso edificio de arquitectura árate, 
que en su conjunto y en los detalles mis 
pequeños encierra una elegante y capri­
chosa variedad y una riqueza verdadera­
mente asombrosa. De este edificio hemos 
elegidv, ! .Ta reproducir en las columnas de 
nuestra Jí i í í v i s t a , el preoioso Patio de los
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Ltones. por «! que pueden nuestros lecto­
res formar alg'UDa idea de aquella olira de 
arte, rerdadera joya que hoy recuerda la 
brillante cirilizacion de los árabes en nues­
tra patria y  su estilo tan especial y  earac- 
teristico en arijuitectura, bijo dt* su rica y  
brillante ima^naeion. Toma tu nombre el 
patio á que nos referimos, de las figiiras de 
león que sostienen la pila de la fuente que 
en él se encuentra.

R.

EL SOMBRERO DE PAJA

(Coa«lmiio>; ( 1 ).
Atónitos y  asombrados Fanny y  su ancia­

no padre, tenian por un suefio cuanto aca­
baba de pasar. La niña se quitaba y  p o n ia  
a lte r n a t ÍT a m e n te  la rica Aforra d e  te r c io p e lo  
azul, que sin embarco no la hacía más bo­
nita que e l sencillo sombrero d e  paja. Sus 
m ir a d a s  se fijaban e n  el bTWhe. que la

( l )  V < » í* g l MiM/ior.

Batalla del Salado. (P ig 123.)

anunciaban algún misterio, y  aoabando por 
darse el. parabién de haber dado á la luga­
reña BU sombrero, se despidió de ella , no 
sin haberla ofrecido volver alguna vez á 
verla y  á hablarla: la encargó qae cuidara 
su sombrero, y que si necesitaba alguna 
cosa se la pidiera, que ella estaba pronta k 
socorrerla. Cogrió Fanny del brazo á  su padre 
y  se fueron juntos h icia  su sencilla morada.

Pasaron seis meses sin que Fauuy viese 
presentarse el sujeto que la princA«a la ba- 
bia anunciado. No cesaba de consultar á su 
padre sobre e l partido que debia tomar. 
Unas veces quería ir  á palacio para entre­
gar el precioso broche de que se eréis sólo

depositoria: otras se le ponia en la cabeza, 
y  por su riqueza se figuraba que debia es­
perar al emisario de la princesa. Llegó el 
invierno, pasaron otros sois meses, y  Fanny 
sin noticia ninguna.

Se calmaron su a^^mbro é impa<iiencia 
cuando supo que. obligada á viajar la prin­
cesa para reponer su salud, había partido 
con toda su servidumbre; que debia recor­
rer una parte del Mediodía de Europa, y 
que no volvería i  Francia hasta pasados 
dos años. Creyó entócces que Su Alteza ha­
bla querido divertirse A costa suya, y  gixar* 
dó con mucho euidaito la gorra y  broche, 
que hacía su principa: .%domo.
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Fanny entraba en los diez y  seis afios. No 
habla dejado de ir á visitar con frecuencia, 
con su padre, á la vieja seg-adora y  llevarla 
cuanto necesitaba para atender á sus nece­
sidades y  dolencias. Una tarde que estaba 
sentada á la puerta de la cabaña de esta 
pobre mujer que la hacía participar de una 
rústica comida, divisó cuatro caballeros que 
se dirigían hácia aquel sitio. Se apearon de 
sus caballos á corta distancia de Fanny, y  
llegándose con sumo respeto á ella, la dije­
ron que habiendo vuelto el dia anterior de 
su largo viaje la princesa, había dicho á 
sus pajes que aquel de ellos que le trajese 
ei broche que habia confiado á ia hermosa 
Fanny, tendría una subtenencia de caballe- 
riayse casaría con la doncella, siempre que 
ella lo consintiese.

—Elíjame usted á mí. hermosa Fanny,

gritaron & un mismo tiempo los cuatro 
pajes.

— Soy la única esperanza de una rica y 
distinguida familia, decia el primero con 
un tono de majestad.

—Soy el primer bailarin, el más travieso 
y  divertido de mis compañeros, añadió el 
seg-undo haciendo una cabriola.

— He logrado este año el premio de estu­
dio y aplicación, replicó el tercero.

—Eli cuanto á mí, dijo temblando el 
cuarto, cabizbajo y respirando con dificul­
tad, soy huérfano, sin más fortuna que la 
protección de Su Alteza; murió mi padre 
en el campo del honor... Acompañaba yo 
á la princesa cuando en este mismo sitio, 
hace ti-es años... Su hermosura de usted, y  
más jiarticularmente sn bondad, no se han 
apartado ni un instante de mi pensamiento.

V is t a  d e l  P a t i o  d e  lo s  L e o n e s  e n  l a  A lb a in b r a  d o  G ra n a d a .

—si, respondió Fanny toda conmovida; 
me -acuerdo que usted acompañaba á la 
princesa...

— Á este caballero, h ijam ia , conviene 
entregar el broche, exclamó el anciano in­
válido.

— Iba yo á proponérselo á usted, padre 
mió, repuso cándidamente la jóven.

Á estas palabras se echa i  los pies de Fan­
ny el afortunado paje, ha doncella se levan­
ta al punto y le presenta á su padre. Éste 
conduce á su casa. tanto í  él como á sus 
tres compañeros, quienes bien lejos de mos­
trarse celosos de tal preferencia, se apresu­
ran 4 dar á su amigo la enhorabuena de

tan gran dicha. Fuéle entregado el broche.
Fanny y s «  padre se presentaron al si­

guiente dia á la princesa. la cual aprobó la 
elección hecha, promovió al paje al ofreci­
do grado , añadió una gran dote al luciilo 
broche y  se celebró la boda en su palacio.

Fanny pidió licencia para que la vieja 
segadora pudiese presentarse en esta cele­
bridad, pues quería hacerla participar de 
su felicidad. Vino., en efecto, esta buena 
mujer, cubierta la cabeza con el sombrero 
de paja de Fanny que habia conservado cui­
dadosamente. El pequeiio ramillete de vio­
letas, aunque seco, adornaba todavía a! 
sombrero. El anciano inválido hallaba en
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. d iv lti esktro Mbtllcro*'  fPt^. I S . )

SU yern o  la continuación de sus numerosos 
serTícios; Fanny creía estar soñando, y  la 
pobre segadora, que lloraba de gozo y  be­
saba las manos á la noria , repetía sin ce­
sar : Dios no permiíe nunca que una hutnñ 
acción quede sin premio.

APÓ LO G O

L a  a m a p o la ,  l a  v io le t a  y  l a  n if ia .
£1 sol en Occidente 

Oculta ya su disco presuroso,
T la luna su faz encantadora 
Ostenta tristemente 
Sobre el azul del cielo,
Que ceniciento dora
El último fulgor del astro hermoso.
Ya se adormece el suelo,
Ya su plácido nido busca el ave
Y sólo canta el cefirillo suave. 

Descuella una amapohi
En un campo de ñores matizado,
Y  eleva altiva entre la verde grama 
Su encendida corola.
Cimbrea su ramtge

Busca la postrer llama
Que vierte el sol sobre el ameno prado;
Examina el pais^e,
Y  ufena coD su espléndida hermosura 
Se juzga sin igual en la llanura.

Violeta ruborosa 
No léjos en la hierba se escondía 
Su modesta corola j)erfumada,
Cerrando pudorosa,
Al ■cefirillo leve 
Que roba su ambrosía
Y  perfuma coa ella la enramada;
Tínii<ia no se atreve
A competir en gracia con las flores 
Que ostentan los más vividos colores.

— Eres, \"loleta, esquiva.
Exclamó la amapola con sarcasmo;
Mas justa es tu esquivez: no te dió el cielo 
Mi belleza atractiva,
Mi color esplendente,
Y vives sin consuelo,
Sin despertar del ave el entusiasmo.
Mas conse^ prudente
Te <laré: "El que se oculta entre la sombra,
Jamas al mundo con su gloria asombra.

Las mariposas bella-s,
Antes que abatan hasta tí sus alas,
En mi cáliz se posan anhelantes,
Y sus dulces querellas,
Henchidas de ternura.
Me repiten amantes.
— Incauta flor, perfumes tú no exhalas,
Y la sola hermosura
Puede osada atraer, mas no sujeta, 
Respondió con dulzura la violeta.

Una ñifla donosa 
Iba hollando las bellas florecillas 
Que tapizan la alfombra de esmeraldas.
Su mirada afanosa 
Fija en la flor brillante,
Y  atras deja las gualdas,
Las azules y  blancas campanillas 
Por cogerla aniielante;
Pero al ver sin perfume tal belleza.
Léjos de sí la arroja con presteza.

Percibe dulce aroma.
Que esparce en torno lisonjero el viento,
Y  divi.sa una ñor, que humildemente 
Entre la hierba asoma.
Al ver su donosura,
Robre su pecho ardiente
La pone con afan. Sólo un momento
Deslumbra la hermosura ;
Aunque acuitarse la virtud presume,
La retela al instante su perfuma.

Anobla GRASsr.

EL CONEJITO BLANCO
(C aa lia iM Í»n ) (1).

— iComo te dejó tan lucida! Tú, que pen­
sabas ser una gran sefiora y te dabas los 
aires de tal...

I (1) ti nttaen IS
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Los ojos de la niña se llenaron de lágri­

mas.
—No importa, repuso vivamente; yo la 

amo, la venero y !a beadigo de todos modos. 
Mira, vengo de la ciudad, adonde he ido á 
buscar labor; cuando la concluya te lo com­
praré.

— Pero una cosa á la cual se da estima 
adquiere un valor muy grande.

—Fija tú el precio.
— Cuarenta reales.
— Sea; pero no le mates. Júrame que no 

le matarás hasta que yo vaya á buscarle.
Tomás era más bruto que malo, y  se lo 

prometió.
Para comprender toda la amargura de este 

diálogo, preciso me es, queridos niños, con­
taros en pocas palabras !a historia, harto 
dolorosa, de la pobre niña.

Pero su historia estaba íntimamente en­
lazada con la de la tia de Tomás, y  empe­
zaré por contaros la de ésta.

Se llamaba Brígida, y era en sus tiempos 
la aldeana más be lla , más virtuosa ó ins­
truida de aquellos alrededores. May cerca 
de su casa se alzaba una magnifica quinta 
perteneciente á un poderoso banquero que 
residía en Madrid.

Quiso la casualidad que éste perdiese á 
BU esposa, de !a cual no tenía hijos, y  vi­
niese á distraer sii pena á aquel lugar. Vió 
á Brígida, y  á pesar de sus sesenta años la 
amó y  la ofreció su mano.

Es inútil decir que ftié aceptada la pro- 
posicion con mucha alegría de parte de la 
rústica familia, y  áun la jó ren , que no al­
bergaba en su pecho otro amor, se dirigió 
contenta al ara.

Sus primeros años de matrimonio fueron 
muy felices, y  Brígida, que era generosa y  
buena, mejoró infinitamente la condicion 
de sus padres, y á su único hermano, cuan-' 
do se casó, le dió como regalo de boda mu­
chas y pingües tierras.

Pero la fortuna no siempre trata con igual 
agrado á sus protegidos: el banquero se vió 
envuelto en una quiebra inesperada, y no 
solamente perdió todos sus bienes, sino que 
ftió preso y  encausado. El infeliz no pudo 
soportar su oprobio, y murió de pena.

Brígida se halló, pues, precipitada desde 
la cumbre del esplendor á la más espantosa 
miseria. Se vió sola, sin amparo, con un 
niño de pocos meses entre los brazos, y co­
mo sus padres habían muerto, pensó natu-

. ^

raímente en ir á buscar un asilo en la casa 
de su hermano.

Pero ¿ quién lo creyera, hijos mios? ¿Quién 
creyera que el corazon del hombre pudiera 
abrigar tan negras impurezas?

Brígida halló cerrados los brazos y  el co­
razon (le su hermano, y  tanto él como su 
mujer la arrojaron bárbaramente de su casa.

Este amargo desengaño, este inexplica­
ble dolor, inficionando su Sangre, hizo que 
la leche que daba á su niño se volviese ci­
cuta y le llevase en pocas horas al sepulcro.

Brígida, que era amante como todas las 
madres, creyó volverse loca.

Por fortúnala piedad que no habia halla­
do en su ingrata femilia, la halló en una 
pobre viuda que ganaba escasamente su sus­
tento yendo á trabajar al campo.

Aunque tenía una niña de pocos años á 
quien atender, no se empeñó ménos en que 
Brígida fuese á su casa y partiese con ellas 
su pobre mesa.

Imposible es imaginar con qué solícitos 
cuidados, con qué delicadas atenciones ro­
dearon á la infeliz, tanto la buena mujer, 
que se llamaba Paula, como su hija Juana 
que apénas -contaba cinco años.

Brígida, á consecuencia de tantos sufri­
mientos, cayó gravemente enferma; pero 
sus bienhechoras, léjos de desanimarse, mul­
tiplicaron su cariño y  sus desvelos.

Mientras su madre iba á trabajar al cam­
po, Juana permanecía haciendo labor al 
lado de la enferma, y era de ver cómo po­
nía en tortura su iníantil ingenio para dis­
traerla y alegrarla.

Así pasaron tres años, hasta que la mo­
vible rueda de la fortuna volvió á encum­
brar inopinadamente á Brígida, pues repa­
rada la quiebra que habia causado la de su 
marido, recobró casi todas sus riquezas.

Entónces sucedió lo que era natural que 
sucediese; Brígida se volvió á instalar en su 
magnífica quinta, que ántes estaba embar­
gada , y  se llevó consigo á Paula y  á su 
hija.

Y  aquí fué el despecho de todos los veci­
nos del pueblo , que se habían negado hasta 
á saludarla; aquí fué la desesperación de su 
hermano-y de su avara mujer.

T  en vez de reconocer su anterior infe- 
mía, en vez de maldecir su codicia, descar­
garon todo su encono sobre la inocente viu­
da y  su tierna hija.

Los sobrinos de Brígida, de los cuales el

I il

Ayuntamiento de Madrid



1 2 8 .

mayor era Tomás, que hasta entónces ha* 
biaD sido ami(?os de Juana, empezaron á 
maltratarla y  á insultarla llamándola seño­
rita.

Y  señorita fué en efecto, porque la que 
da protegida se había vuelto protectora, se 
complació en darla la más esmerada educa- 
clon, diciendo ¿ cuautr^s querían oiría, que 
pensaba nombrarla sii heredera.

Pasó el tiempo y  creció tanto el cariño 
que profesaba á la niña, que Paula bajó al 
sepulcro con el consuelo de creer que el 
porTenir de su hija estaba ase^furado.

Juana era tan buena, tan dulce, tan ama­
ble, que pronto hizo olvidar á todos la en­
vidia que habia despertado su improvisada 
fortuna. siendo los únicos á quienes no pu­
do desarmar los sórdidos parientes de su 
protectora.

Ésta . que tanto habia sufrido con su pro­
pio infortunio, quiso emplear el resto de su 
vida en minorar ei infortunio t^eno. La ca­
ridad, convertida en hábito, llefró á ser en 
ella necesi<lad y pa.sion. Todas sus diversio­
nes se reducian á recorrer los alrededores 
en compañía de Juana, que se asociaba con 
entusiasmo á sus buenas obras, ya jiara lle­
var el caldo á un enfermo, ya una cana.sti- 
11a de ropas á  la madre de muchos hijos, ya 
sus palabras de consuelo á  un moribundo.

Una mañana que tenían preparada una 
de estas caritativas excursiones, Juana se 
levantó con el alba y esperó á su bienhe­
chora. Pero ¡cosa extraña! K1 sol subió len­
tamente por detra» de las montañas y  ex­
tendió sus rayos d® oro sobre la campiña, 
sin que resonase el menor ruido en la ha­
bitación de Brígrida.

Akosla Gs a u i .
fS «  eo n tin sw i.)

LABERINTO ALFABÉTICO

Para aquellos de nuestros jóvenes lecto­
res que muestran gran añcion á los traba­
jos de in|?enio, insertamos el siguiente Z»- 
ierin io dljabitico. composicion muy en hog» 
entre nuestros ^ t a s  del siglo iv m , to­
mado de un folleto curiosísimo publicado 
por el profesor de ensefiauza superior don 
Bartolomé Comellas.

Empezando ])or la letra E, y siguiendo la 
linea vertical y  horizontal, puede leerse 
en diferentes formas y  en linea quebrada.
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•EL TR A B A JO  ES  P A D E E  D E  LA  G L O R IA ..

S l t r & b a j o a a p a d r e d e l a g l o r i a  
l E l t r a b a j o e s p a d r e d a l a g l o r  i 
l I E l t r a b a j o « B p a d r e d e ! « g r l o r  
r t l E l t r k b a j o e e p a d r e d e l a g l o  
a r t l S l t r a b a j  o « i p a d r e d e Í a g l  
b a r t l E l t r a b a J o s B p a d r e d e l a g  
a b a r t l E l t r a b a j o e B p a d r e d e l s  
j  a b a r t l E l t r a b a J c e a p a d r e d e  1 
o j a b a r t l E l t r a b a j o e s p a d r e d e  
e o j a b a r t l E l t r a b a j o e s p a d r e d  
s e o j a b a r t l B l t r a b a j o e s p a d r e  
p B e o j a b a r t l S l t r a b a j o e s p a d r  
a p B e o j a b a r t l B l t r a b a j o e B p a d  
d a p s a o j a b a r t l E l t r a b a j o a s p a  
r d a p s e o j a b a r t l B l t r a b a j o e e p  
e r d a p B o o J a b a r t I E l t r a b a j o e s  
d e r d a p B B O j a b a r t l E I t r a b a J o e  
e d a r d a p n e o J a b a r t l E I t r a b a j o  
l e d e i d a p s e o J a b a r t l B l t r a b a j  
a l e d e r d a p n e o j a b a r t l B l t r a b a

f a l e d e r d a p a e o j a b a r t l B l t r a b  
í ' B l e d e r d a p B e o j a b a r t l E i t r a  
o l g a l e d e r d a p B c o j a b a r t l E l t r  

r o I g a l e d a r d a p a a o j a b a r t l E I t  
i r o l ^ a l e d « r d a p 8 e o j a b a r t l E l  
a i r o l g a l e d e r d a p s a o j a b a r t l E

A C E R T IJO
Airados están los cielos 

por un joven que murió; 
que nació ántes que su padre 
y su madre no nació.
£u el seno de su abuela 
á este jóven se enterró, 
cuya abuela estuvo virgen 
hasta que el nieto murió. 

ts tsU jóve%f

Suponiendo que para leer la sentencia se 
inviertan cinco se^ndos, puesto que tiene 
que leerse despacio para seguir la linea 
quebrada, y  que se leyera 6 horas diarias, 
se necesitan 42 años. 204 días y  2. horas, 
contando los años regulares de 365 dias, 
para poderse leer todas las combinaciones 
de la sentencia del laberinto S I  trabajo es 
padre de la gloria.

C H A R A D A
Mi peluquero una dos 

hablando como cualquiera. 
no bien entro en su salón 
me dice ¿una dotprim eraí 
á lo que respondo yo, 
sentándome en la butaca: 
hoy no le toque al dot prima, 
que sólo es cuestión de barba.

(L*s telneionet «« el prórimo Kimem.)
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